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Trans~formación estética. ~¡lma9Inaclón narrativa
y memoria.

Marcelino García*.

1."Sólo una cosa no hay. Es el olvlclo. <...>
y todo es una parte del diverso
Cristal de esa memoria, el universo;
no tienen fin sus arduos corredores <...>". 17

Pro-pongo, primero, una llave para re-abrir cualquier proceso inda-
gatoria, creativo, educativo, en relación con: lo concebible (lo que es
posible imaginar, pensar, conocer, decir, representar, saber y hacer); lo
deseable (lo que queremos que sea, lo que debe-mas ser, saber y hacer:
guía y faro de nuestras odiseas); lo experimentable (para comprender esa
"memoria del mundo, cuya metamorfosis sin fin se llama historia", nuestra
historicidad que se juega en esa "eterna juventud del mundo cuya repeti-
ción sin fin se llama Fiesta") 18. Y re-anudo, luego, los distintos hilos de
esta factura/textura compleja de la posible, deseable, experimentable
metamorfosis. La clave es la relación primordial comunicación-memoria,
que refiere lo humano de una manera primaria y fundamental: -la compleja
trama de las mediaciones eny por las que (nos) hacemos (en y junto con)
el mundo; -el maravilloso y quimérico jan o bifronte que nos abre toda la
posibilidad del futuro, cuya clausura es poco creíble, pues el horizonte se
des-marca a cada paso que damos; esa suerte de cuarta dimensión, que
erige el tiempo (Borges: "Adrogué", "El instante"), y fragua lo que somos,
queremos, podemos y hacemos.

En otras palabras, Ser: comunicarse: no ser, la muerte absoluta:
"no ser oído, no ser reconocido, no ser recordado" (Bajtin: 1985).

Los modos históricos-culturales más o menos estables de orienta-
ción colectiva dentro de la realidad, que son las formas discursivas y tex-
tuales (géneros y forma tos) , son actualizados (efectuados) en los proce-
sos de comunicación, como ciertos y determinados modos (y modas) de
percibir, sentir, Interpretar, comprender, hacer y decir, creer, desear, ima-
ginar, relacionar(se), enseñar y aprender (~ajtin, Bruner). Modos y modas
de inscribir nuestro mundear en la memoria, Memoria destinada a la trans-
misión histórica de las "tradiciones", lIave~3.estra para atestiguar nuestro
finito acontecer en el mundo, (en) cuyo "cuk.ado" (nos) (com)prometemos,
(con) a nuestros herederos, en cada inscripción, documentación, rendición
de cuentas, con cada monumento de con-rnernoraclón y cada "obra" de
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